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S U M A R I O .
La mujer regenerada por el Evangelio, por 

Eiiri<iueLa Lnzano (i-i ViW-hez. -A  Mi Lo­
renzo y A UNA ROSA, poesías por fciuiiiia tale 
Torres de QiiiiU' îo. — UN MAR sin PUERTO, 
mvéln. pnr Enriqueta Lozano de Viiciicz.— 
Variedades, por s. -S ección doctrinal, por 
Eiiriquela Lozano de Vilrliez-________________ _

L A  M U J E R
REGENERADA POR EL ^YAKGSLIO.

(CONTINUACION.)

Este rudo torm ento, esta inmensa agonía  
que destrozaba el corazón de la mujer en sus 
sentimientos de m adre, no fué su legado, solo 
en los tiem pos prim itivos, en los cuales la 
barbárie se ostentaba en toda su feróz rude­
za, ¡N ól mas adelante y en la m ism a pátria 
de Aníbal, la  superticion, sustituyendo a la 
ignorancia, reprodujo m il veces las mismas 
repugnantes y horrorosas escenas.

Dentro de los m uros de Gártago, se ofreció
Saturno la existencia de centenares de ni­

ños, que perecieron quemados vivos en el 
centro de la estátua de aquél maldito ídolo, 
cuando Ágatocles, poniendo cerco á la ciudad, 
estuvo á punto de cauí^ar su ruina.

Entónces este tributo espantoso de llanto y 
sangre impuesto & el sim a de la m ujer, no le 
pagar n solo las desdichadas esclavas á quien 
á viva fuerza arrebataban sus hijos, ni las es- 
tranjeras, ni las pobres, cuyos esposos ven­
dían los suyos para arrojarlos á las llam as; las 
damas principales sufrieron el m ism o dolor, y 
derramaron las m ism as lágrim as, porque los 
niños nobles perecieron tam bién, y Dios á 
puesto en el corazón de todas las m adres, la 
esencia m as pura de su bendito am or, y  la se ­
ñora y la esclava, y la altiva m atrona, y la  
torpe cortesana, les sienten crecer con igual 
fuerza. Pero ¿qué m ucho que suceda así, si la 
hiena trueca en dulzura su ferocidad, en pre­
sencia de sus hijuelos, y la leona ruge con fu­
ror, cuando algún peligro amenaza á los 
suyos?

Las cananeas y las cartajinesas, no solo  
tenían que aceptar si sacrificio, sino que e s -
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106 La Madre de Fam ilia.

taban condenadas á llevar por sí mismas sus 
hijos á la muerte, y á presenciar su suplicio, 
sin que una sola gota de llanto humedeciese 
sus abrazadas pupilas, ni un grito de agonía  
se escapase de sus trém ulos lábios.

;O h ! ¡cuán espantosa desesperación debió 
apoderarse de aquellas desventuradas,! ¡que 
tortura tan incomprensible oprim irla sus al­
m as! ¡la nuestra se estremece al recordar aque­
llos tiempos de horror!

[,a condición do la m ujer, no regenerada
aun por la ley sublim e de Cristo, n o  fué m e- 
je r  por cierto en las Galias, y en la Germania, 
que io  babia sido entre los egipcios y los car­
tagineses, en los pueblos del Norte tam bién, la 
compañera del hom bre, sufrió el Hugo do la 
infamia y la esclavitud, y  nos basta para co ­
nocer lo precario de su destino, saber com o  
era considerada, y com o era tratada allí.

Juzgándola esclava del hom bre, y destinada 
solo para servirle, se dejaban á su cuidado las 
faecas mA? penosas, y los trabajos m as duros 
que eran neC.esarios para la subsistencia y la 
com odidad de ÍC5 qne se llamaban sus señores 

Y  esta creencia es-l^ba tan arraigada, que al 
m orir el marido se daba muerte á la m ujer, y 
se la enterraba á su lado, .^^ra que fuese á
servirle en el otro m undo.

Y  en cam bio de tantos y tan crueib.*? deberes 
no tenia protección ni derecho a lgun o, y ® 
padre y el m arido, eran los dueños absoluto^ 
de su persona y de su vida, y podían darle la 
muerte sin responsabilidad alguna por ello.

Los códigos m ism os parecían hacerse soli­
darios de esta opresión bárbara y de esta con­
tinua humillación m oral, pues el que hería ó 
asesinaba a una mujer solo sufría la mitad de 
Ja pena que si hubiese golpeado, ó  quitado la 
existencia á un hom bre.

Y  si de este m odo eran consideradas ante 
la ley, eran lo peor aun, ante las erróneas y 
superticiosas creencias, que inspiraba la ido­
latría.

Mirándolas com o un ser im puro y degra­
dado, la creían desterradas para siempre del
V a lha lla  ó  paraíso de Odin, aseguraban que 

solo les seria dado gozar de sus delicias, si al

morir el esposo se arrojaba en una hogueru  
para perecer también entre las llam as; acto de  
barbarie, que si no llevaban á cabo volunta­
riamente las obligaban á ejecutar por fuerza.

¡Pobre mujer sujeta siempre á los torm en­
tos de la materia y del espíritu! ¡sin venturas 
y sin alegrías en el presente, y sin consuelos  
en el porvenir! ¡cuánto padeciste, entre las 
tinieblas del error, y cuántos bienes le debes 
á la nueva ley de gracia, sellada con la san­
gre de un Dios sobre la cima del Calvario!.

11.

Al trazar la historia de los sufrimientos de 
la m ujer, en ias épocas anteriores al cristia­
nism o, lo hem os hecho á grandes razgos, 
porque las escenas á que daba pávulo la exis­
tencia de dos, tre? ó  m as esposas reunidas 
bajo un m ism o techo, la vida de los h ijos, no  
pudiendo considerarse com o herm anos puesto  
qae se veian defendidos y acariciados por dis­
tintas m adres; las hum illaciones, los celos, los  
odios que todo esto producía; los resultados
en fin de la poligam ia, que tantos crímenes y 
tantos desastres traía en pos, mancharían, 
no solo la plum a, sino la m ano de la m u­
jer que intentara levantar el velo que en el 
olvido las envuelve.

H em os pasado ante estos hechos, com  o 
cruzaríam os al lad o  de un pantano cenagoso, 
fijando con horror los ojos en él por miedo 
de que nuestro pié re sbale en su orilla, pero 
sin detenernos jam ás a' remover el cieno que 
oculta en su fondo, p o rg u e  sus m iasmas vene- 
cosas DOS causan espa ato y nos inspiran
terror.

{Continuará.)
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A  MI HIJO L O R E N Z O .

iPorqvé será qy,e al asomar el llanto 
A mis flébiles ojos,

ÍSi miro de lô  tuyos el encanto, 
Terminan mis enojos-

¿Porqué será que di recordar doliente 
Del mundo los agravios, 

Desparecen mis penas de repente,
Al beso de tus Ubios?

¿Porqué serh que el corazón amante 
Late feliz, aprisa,

Si por ventura en un amargo instante 
Contemplo tu sonrisdi

Fo no sé, como al ver las decepciones 
De esta vida tan breve.

Aun en mi se despiertan ilusiones 
Con tu gozo mas leve.

No sé porqué, con el recuerdo triste 
Que mi tormento labra,

Sn mi un destello de placer existe, 
Al oir tu palabra.

Ms ¡ay! que de la madre al amor sanio 
Nada iguala en él suelo,

T  es que tan solo enjugan nuestro llanto 
Los ángeles del cielo.

Bmiiia Calé Torrea de Qaintero.

UN MAR
SIN PUfiRIO.

novela original

DE pNRIQXJETA |uOZANO DE yiDCHEZ.

(continuácion).

—Sí, aquí estábamos los tres, dijo el mucliacho 
con una energía superior á .sus años. Aquí estába­
mos ios tres, yo iiabia traído á Valentina un ramo 
de llores y la esperaba para dárselo. iJe pronto un 
hombre apareció en la puerto, y preguntó por mí 
madre.

—No está le contesté, ha salido hace poco.
— Ve á buscarla, me dijo, la traigo nuevas que la 

interesarán.
—Yo no sospecliaba nada de aquel hombre. Aquí 

no sabemos hacer mal á nadie, y no creí que nin­
guno quisiera hacérnoslo. Salí sin cuidado...... in-fumel

El niño revelaba en su moreno y expresivo sem­
blante una terrible indignación.

— Sigue, hijo mío, repitió el padre Cárlos, sigue.
— Apenas había doblado la esquina oí un grito, 

creí que era la voz de Valentina y volví á casa, sin 
pensar ya en buscar á mi madre,

— Y era......
— Sí, si señor, era ella, y también Alfredo el que 

gritaba.
—Los dosl
— Yo los vi! vi que se los llevaban, corrí Iras 

ellos! pero lay! los metieron en un coche que corría 
mucho más que yol

— Dios miol
— Seguí sin embargo, señor, di voces...... pero

nadie me oyó y se alejaban... se alejaban! Oh! si yo 
hubiera sido un hombre, si yo hubiera tenido un ar­
ma de fuego!

Y el niño con una energía superior á su edad de­
mostraba su enojo, y lamentaba su impotencia.

—Y después? preguntó el padre Cátlos maquinal­
mente, y sin abrigar esperanza alguna.

— Después? después los perdí de vista: la nube de 
polvo, que envolvía aquel maldito coche se disipó 
por completo, y ya no se veia ni se oía nada. Subí al 
montecUlo mas cercano... ¡tampoco los distinguíl 
entonces me senté sobre una piedra y empecé á llo­
rar de rabia, de dolor.

— Pobre UomanI las amaba tanto! esclamó Juana 
mirando á su hijo con profunda compasión.
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— Cuando ya pasó al^im tiarapo volví á casa y 
busqué á mi madre par:, decirle lo ncmndo.  ̂

- S i ,  señor, y aquí nos tiene V. desde entonces 
presas de la más horrible angustia. Al principio so­
lo pensábamos en el modo de participar á la Conde­
sa esta desgracia, ahora... ahora solo pensamos en 
llorar por ella y por esos niños sm ventura.

El sacerdote pasó aun algunas horas en aquella 
casa, haciendo inútiles averiguaciones para saber el 
paradero de Valentina y Alfredo.

Todo filé en vano.
Los niños habian desaparecido, como desaparece 

un í gola de agua en el fondo del Océano.;-
La acción de los raptores había sido tan rápida, 

tan inesperada, que nadie se había apercibido de

 ̂ El padre Cárlos sin embargo, no podía dudar que 
aquellas inocentes criaturas estaban en poder de 
Fausto de Meraii único que tenia interés en hacer­
los desaparecer.

Triste, desalentado, abatido en estremo el padre 
Cárlos, se despidió de Juana resuelto á emprender 
los mayores imposibles para buscar á los dos pobres 
ángeles, cuyo paradero le era entonces desconocido. 

Su única esperanza era Gaspar.
El flel servidor podía ayudarle en esta empresa.
Dejó pues aquella casa donde había llegado lleno 

de afan, y donde salía más triste que antes, pero al 
volver un recodo del camino, y cuando perdió de 
vista la alquería, sintió una mano que se asía de su 
negra capa y oyó una voz que le decía resuella-

— Señor, si vá V. en busca de Valentina y Alfre­
do, lléveme á mi también, que yo le ofrezco ayudar­
le sin quejarme ni murmurar nunca.

El padre Cárlos se volvió y halló á su lado a 
Román.

En los ojos del niño se veía una resolución y una
firmeza indecibles. _

— Quédale con tu madre, hijo mío, le respondió
con dulzura, quédate con tu madre', eres muy ni­
ño aun......y luego? qué podrías tu hacer?

Y después de bendecirle se alejó sin pararse a 
escucliar las súplicas del muchacho, y tomando el 
camino que había cruzado el dia anterior.

-R om án , le vió parúr. quedando sóle en el ca­
mino. .

— Que me vuelva á mi casa! y ¿qué haría yo sin
elloj.^ me moriría sólo allií Que soy muy niño/ Ohl 
veremos si pruebo que soy hombre, que tengo fuer­
za y voluntad!

Y dirijiendo una mirada ai espacio que se eslen-
úia ante su vista hecho á andar resuellamenie, lle­
vando por única guia las señales medio borradas de 
ha  ruedas de un carruaje.

capitulo  IX.

l.

Ahora, y para dar á conocer el pasado del noble 
y digno ministro de Dios, que tanta parle ha de lo­
mar en los sucesos que referimos, nos es preciso es- 
plicar algunos detalles de su existencia, retrocedien­
do á los primeros dias de su juventud.

En uno de los pueblecitosraás pintorescos y bellos 
déla honrada Vizcaya, existía cuatro anos antes de 
los sucesos que hemos narrado, una magmflca quin­
ta de recreo, perteneciente á los duques de San Mar­cial, señores y dueños de aquél pais.

Allí rodeada de lujo y bienestar, pasaba lodos 
los años una larga temporada la ilustre duquesa 
viuda, acompañada de su hijo único, Fernando de
San Marcial. _ , . . -

Fernando era un joven de veinte anos, dolado de 
una elegante y hermosa figura, de una instrucción 
esmerada, de eslerior lleno de atractivos, pero de un 
corazón frío, helado, gastado ya por la adulación,  ̂
por la completa salislaccioo de todos los deseos, y 
por el hastio que trae en pos una existencia consa­
grada solo al goce de lodos los placeres.

En cuanto á la duquesa, era querida y respetada 
de cuantos la conocían, por los inmensos beneficios 
que su gran Caudal le permitía hacer, pero era 
temida también de todos, por su carácter recto y 
duro, tan en demasía, que juzgaba la severidad una 
virtud.

Queriendo prolejer, y hacer felices los últimos 
años de un hombre honrado, del capiian D. Diego 
de Montellano, le habla concedido el puesto de ad­
ministrador do los bienes que poseía en aquellos 
contornos, dándole una hiibiiacioii en la misma quin 
la y un sueldo modesto, pero basluiite á salíslucer sus
necesidades más apremiantes.

D. Diego había sido compañero de armas del di­
funto Duque, le había salvado la vida en una oca­
sión, y desde entonces databa la amistad que lea ha­
bía unido, y la especie de deferencia con que le tra­
taba la Duquesa.

11.

El antiguo capitán era ya anciano; demasiado 
honrado para hacer fortima por medio de las intri­
gas; demasiado leal para rebiijarse á pedí»' como un 
favor el premio desús servicios, sólo lialda sacado 
al retirarse del ejército una exigua paga mal retri­
buida, y las gloriosas cruce» que cubrían aquel pe'
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ch') lionJe laiia an corazón lan noble como gene­
roso.

D Dieao, por tofli fimilia, por toda amor en el 
mnud'i, tenin uoa Sng-i il̂ * lei.eza y de vir-
tO'!. úniiíii ( 1 colocail.i en el camino de su vida pa­
ra dur^e alegría y darle perlinne.

llegina, lamposo tenia mas cariño ai mis ampa­
ro que su abuelo.

Había perdido á sus padres uno en pos del otro, y 
sin aquel pobre anciano que la acogió entre sus 
brazos, sólo üios sabe lo que hubiera sido de la po­
bre niña al quedar sola en este mundo.

Los dos se amaban pues, con un cariño exclusivo 
y único.

Los dos se profesaban al parde una ternura inmen­
sa, una especie de adoración, de gratitud y de res­
peto.

D. Diego adoraba en Ilegina el candor y la ino­
cencia do ios primeros años, que con un esplen­
dor celestial irradiaban sobre la frente de la niña; 
Regina adoraba en su abuelo la sabi luría y la hon­
radez de la edad madura, que entre una corona de 
cabellos blancos rodeaba las sienes del anciano.

El señor de M mlehano acompañado de Regina 
había venido pues á vivir á la quinta, bajo la pro­
tección de la Duquesa, y jamás beneficio alguno ha 
sido agradecido más sinceramente que e! que reci­
bieron de su bienhechtira aquellos dos corazones.

Regina viendo asegurado un dulce bienheslar para 
*os últimos añas de su abuelo, unia diariamente á 
Sus oraciones el nombre de la Duquesa; y el ancia­
no viendo á la pobre niña libre de las penalidades y 
la miseria que antes amenazaba su porvenir, ben­
decía const antemente á su noble señora, y hubiera 
dado su vida por ella, si su existencia la fuera pre­
cisa para au(nenlar su felicidad.

Guiado por la gratitud y por una costumbre in­
nata en él, .áiontelliino cumplía fielmente sus obliga­
ciones, y demostraba en Indos sus actos una regula­
ridad y una c'xaciitud, que hub'Bi'un bastado á pro­
bar su honradez, si su Uoiirridi'z iio estuviese ya 
probada con setenta años de una vida ejemplar.

Esto hacia que aquél digno caballero fuera queri­
do y respetado de todos.

m .

Regina también era adorada en aquellos con­
tornos.

Apenas contaba diez y siete años y era tan ber- 
mosH, tan hermo.-ia, que ¡iquellos sencillos aldeanos 
solo pudi-iii cotnp.H jt'ia C'iu ir>s angeles que cerca­
ban el altar de la Virgen María.

•
D’anca como la hoja de la ozucena, y esbelta 

también como esa flor emblema de la puresa, pare­
cía reflejar .■'o su frente toda la inocencia de la pri­
mera sonrisa de! alma.

Sus ojos de mirar -i odesto y suave, retrataban en 
RU azul purísimo la claridad dcl día, y el color del 
cielo sereno y despejado, y sus lábios en que solo se 
Gscucliaban palabras de dulzura y carino, eran 
siempre los mensajeros de la esperanza, pues aque­
lla niña sembraba siempre el bien á donde quiera 
que dirigía sus pasos.

Es cierto que este bien se reducía muchas veces i  
frases amables, á santos consejos, á cuidados asi­
duos, porque ella y su abuelo eran pobres, cuando 
h ibian vertido á habitar la quinta, y pobres se man­
tenían en medio de la opulencia que les cercaba.

Pero el insiinlo de los necesitados sabe apreciar 
en mas la limosna del alma que la del dinero; com­
prende que la acción de eslender la mano y ofre­
cer algunas monedas, cuando se poseen inmensos 
riquezas, no supone trabajo alguno, y es fácil y sen­
cillo de ejecutar; pero las lágrimas que se mezclan 
á nuestras lágrimas, el dolor que viene á responder 
á nuestro dolor, la palabra que brota del alma para 
ir á confortar á sostener el alma combatida por la 
desgracia, esas valen mucho y se tienen en mucho 
también, por que revelan sentimientos, caridad in­
tensa, amor en fin, y el amor y el sentimiento y la 
caridad, son los dones mas hermosos que Dios á de­
positado en el corazón de sus criaturas.

Por eso Reginaera recibida donde quiera con 
ternura y veneración.

Dios también parecía bendecirla y quiso sembrar 
su camino de flores concediéndola una de las dichas 
mayores que embellecen la vida. Amar y ser ama­
da sin mezquinas dudas, sin interesadas ambiciones, 
hallar un alma hermana de su alma, igual en eleva­
ción en pureza y en virtud, y soñar con ia esperan­
za de cruzar este mundo unidas, y presentarse á 
Dios unidos también con un eterno y suave lazo.

IV.

Regina había conocido en la aldea un joven hon­
rado, instruido y digno: un joven cuyo nombre era 
Carlos, hijo único do una noble familia, y que si 
no poseía grandes riquezas en oro y bienes de for­
tuna, poseía la inmensa riqueza del espíritu, y ios 
bienes infinitos de un hermoso corazón.

Dios parecía haber form ado aquellos dos seres el 
uno para el o ln i, y por eso al verse se habían am a­
do con  un am or heno de fé, de saDlidad y de fir­
meza.
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los  p a d r e s  d e  C á r l o s  h a b i a n  a p r o b a d o  b e n d i c i é i f -  l e ,  l a  e l e c c i ó n  d e  s u  b i j o ,  y  c o n  e s t a  a p r o b a c i ó n  l a  d i c h a  d e  l o s  j ó v e n e s  e r a  c o m p l e t a .L a  b o d a  s e  h a b í a  A ja d o  p o r  s u s  p a d r e s  p a r a  u n  a ñ o  m a s  t a r d e ,  y  e l l o s  e s p e r a b a n  c o n f i a d o s  e l  d i a  d e  s u  f e l i c i d a d ,  s a t i s f e c h o s  c o n  l a  d i c h a  p r e s e n t e ,  y  s i n  p e d i r l e  m a s  á  s u  s u e r t e -A l g u n a  v e z ,  s e n t a d o s  e n  lo s  j a r d i n e s  d é l a  q u i n t a ,  e n v u e l t o s  e n t r e  l o s  p e r f u m e s  ' d e  a q u e l l a s  f l o r e s ,  i n u n d a d o s  p o r  l o s  r a y o s  d e  a q u e l  e s p l é n d i d o  s o l  y p r o t e j i d o s  p o r  l a  m i r a d a  p a t e r n a l  d e  a q u e l  a n ­c i a n o .— T e  a m o  R e g i n a ,  d e c í a  C á r l o s  á  s u  o í d o .— T e  o r n o  C a r l o s ,  r e s p o n d ía  e l l a  t a n  s o l a m e n t e ,Y  l a s  f l o r e s  y e l  s o l ,  y  l o s  p á j a r o s  c o n t e m p l á n d o l e s  c o n  e n v i d i a ,  p a r e c i a n  m u r m u r a r  e n  t o r n o  f r a s e s  d e  c a r i ñ o  t a n  s e n c i l l a s  c o m o  l a s  s u y a s !T o d o ,  p u e s ,  e r a  b i e n  e n  a q u e l l a  m o r a d a .  T o d o  p a r e c í a  s o n r e í r  e n  r e d o r  d e l  a n t i g u o  s o l d a d o ,  t o d o  p a r e c í a  h a l a g a r l e  e n  l o s  ú l t i m o s  d í a s  d o  s u  v i d a .  j A y i  q u e  s i n  e m b a r g o  l o d o  d e b i a  c o n c l u i r  m u yp r o n t o .
V I .

U n  d i a  a n u n c i a r o n  q u e  l a  d u q u e s a  y  s u  h i j o  i b a n  á  l l e g a r  á  l a  q u i n t a .Por todas parles se prepararon festejos, todas la» Sendas se cubrieron de rosas./ O h !  e l  c a m i n o  d e  l a  v i d a  e s  m u y  f á c i l  y  m u y  b e l l o  jp a r a  l o s  p o d e r o s o s  d e  l a  t i e r r a .A m a n e c i ó  e l  d i a  s e ñ a l a d o  p a r a  l a  v e n i d a  d e  l o s  n o b l e s  s e ñ o r e s .D. Diego no sabia que hacer para festejar á su bienhechora.L a  c a s a  s e  v i s t i ó  d e  g a l a ,  y  é l  c o n  s u  a n t i g u o  u n i ­f o r m e  y  a p o y a d o  e n  e l  b r a z o  d e  s u  n i e l a  l e  q u i s o  s a ­l i r  a l  e n c u e n t r o  c u m p l i e n d o  u n  d e b e r  d e  g r a t i t u d  y d e  c o r t e s í a .N a d a  m á s  d i g n o  q u e  e l  a s p e c t o  d e  a q u e l  a n c i a n o ,  n a d a  m a s  b o l l o  q u e  l a  p r e s e n c i a  d e  a q u e l l a  j ó v e n  c o n  s u  s e n c i l l o  t r a j e  b l a n c o ,  y  s u s  r u b i o s  c a b e l l o s  s u j e t o s  c o n  u n a  c i n t a  c e l e s t e  y  a d o r n a d o s  c o n  d o s  r o s a s  b l a n c a s .A s i  s e  p r e s e n t a r o n  á  s u s  i l u s t r e s  s e ñ o r e s .L a  d u q u e s a  a l  b a j a r  d e  s u  c a r r u a j e  s e  a p o y ó  e n  e l  b r a z o  d e l  a n c i a n o ,  y  t u v o  p a r a  é l  a l g u n a s  p a l a b r a s  a f e c t u o s a s  y  l i s o n j e r a s ,  p o r  e l  e s t a d o  e n  q u e  h a l l a ­b a n  s u s  m a g n í f i c a s  p r o p i e d a d e s .E n  c u a n t o  á  F e r n a n d o ,  s e  q u e d ó  a b s o r t o  y  m u d o  c o n t e m p l a n d o  á  R e g i n a ,  c u y o  a s p e c t o  t e n í a  a l g o  d e  s u b l i m e  y  d e  a n g e l i c a l .L a  n i ñ a  s i n t i ó  l a  m i r a d a  a u d a z  d e l  j ó v e n  p e s a r

s o b r e  e ’ l a ,  y  s u s  m e j i l l a s  s e  t i ñ e r o n  d e  r o s a .  a u i n e « ‘  l a n d o  c o n  e s t o  e l  p r e s t i g i o  d e  s u  b e l l e z a .F e r n a n d o  s e  a c e r c ó  á  e l l a  y  l a  p r e g u n t ó  c o n  g a ­l a n t e r í a .
(CONTINUARÁ.)

C n riqn etix  C osen o  b s  tJUdjst*

a u n  r o s a l .

—Bello engalanas el vergel de amores 
donde el a b ril ostenta lindas galas, 
te ■presta el cielo vividos fulgores, 
y  le envían tus tallos tembladores 
la  dulce esencia que en rededor exhalas.

id u ié n  con a fa n p o r inexistencia m ird i 
que del sol no te abrasan los destellos' 
—P o r m i una niña con placer suspira, 
y yo, en la  gratitud que ella me insp ira , 
rosas le doy que prenden sus cabellos.

—M urm ura el aura acento dolorido 
y  te besa conf'dnebre misterio'. 
iPorqué hasdejado tupens il ilorido, 
y  á su mansión de ayer has preferido  
las tapias de un  humilde cementerio"^

— Sueño la v ida  es; en breve vuelo 
se ven pasar sus horas mas hermosaí. 
Soy que la n iñ a  despertó en el cielo, 
verá de alU, que en premio á su desvelo, 
p a ra  su tumba le guardé m is rosas.

Emilia Calé Torres de Q uintéis.

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



La Madre de Familia. 111

Variedades.

Los temblores de t ie rra

Hay dos especies de terremotos. Loa unos, que 
son causados por la explosiou de los volcanes, cuyas 
conmociones solo se sienten á cortas distancias, y 
únicamente cuando los volcanes obran, ó antes de 
su entera erupción, conmoviendo la tierra hasta 
cierto espacio, al modo que cuando se vuela un al> 
macen de pólvora, causa un sacudimiento y conmo­
ción sensible á muchas leguas. Los otros, bien dife­
rentes por sus efectos, son los que se perciben á 
muy grandes distancias, y que conmueven una ex­
tensión considerable de terreno, sin que se note 
ningún nuevo volcan ni erupción alguna. Hay 
ejemplos de estos terribles terremotos que se han 
sentido á un mismo tiempo en Inglaterra, en Fran­
cia, en Alemania y aun mucho mas léjos; y se ha 
observado que se extienden mas á lo largo que á 
lo ancho; que conmueven una banda ó zona de 
terreno con mayor ó menor violencia en diferentes 
parajes, y que cási siempre los acompaña un ruido 
sordo, semejante al «le un gran coche que corre 
con rapidez. Atribóyense estos efectos á que los te­
rrenos están interiormorte llenos de galenas, que se 
dividen y dirigen bácia diversos puntos. La mayor 
parte de estas cavidades, que se comunican respec­
tivamente, reuniéndose ó partiendo de un centro co­
mún, pueden en un instante resentirse á remotísi­
mas distancias de la conmoción central.

Para entender bién cuáles puedan ser las causas 
de los terremotos, harémos las observaciones si­
guientes:

Siguiendo los principios de Laplaee, fundados en 
la química pneumática,puede decirse que el granito 
se extiende en nuestro globo desde las montañas 
de los continentes basta el fondo de los mares, y está 
cubierto en todas partes decapaspizarrosas-arcillo- 
sas, cuyos instersticios llenan ios fluidos aeriformes, 
como el gas carbónico, el hidrógeno, el oxígeno, el 
ácido muriático, el fluido eléctrico, etc. Estos agen­
tes se iuflamun ó por el ácido niuriálico, que intro­
duciéndose en dichas capas se sobreoxida arreba­
tando el oxígeno á los óxidos metálicos, é inflaman­
do al hidrógeno con quien se halla en contacto, ó 
por las detonaciones eléctricas que se comunican 
de unas en otras con la rapidez del rayo, y produ' 
cen, aun en parajes muy distantes, conmociones ca­
si simultáneas en estas capas lapídeas.

Dilatados por el fuego los fluidos aeriformes se 
esfuerzan á ocupar mayor espacio y no pudiendo 
conseguirlo estando encerrados, quieren trastornar

las rocas que los sujetan, de donde resultan las os­
cilaciones y vaivenes violentos, esto es, los lerremo- 
motos; fenómeno triste para la especie humana, 
contra el que las ciencias naturales no han encon­
trado aun defensivo alguno poderoso, y cuyos efec­
tos son tan terribles.No hay términos con que explicar cuán funestas son estas especies de explosiones.

Entre todas los catástrofes que desuelan la tierra 
no hay ninguna tan destructora, y que haga mas 
inútil toda la precaución y lodos los esfuerzos hu­
manos. Cuando los ríos salen de madre, inundan las 
Casas y sumergen las provincias, todavía queda al 
gun recurso al desgraciado labrador, porque puede 
refugiarse á los montes, ú oponer algunos diques al 
furor de las aguas; pero en un temblor de tierra to­
da vigilancia es superflua, y no basta precaución 
alguna: apenas hay peligro de que no pueda uno 
escaparse.

El rayo no ha consumido nunca lugares ni pro­
vincias enteras; la peste, puede es verdad, despo­
blar las mayores ciudades, mas nunca las destruye 
enteramente; pero la calamidad de que hablamos se 
extiende con un poder irresistible por todo un país, 
nada la detiene, y sepulta pueblos y reinos enteros 
sin dejar casi rastro do sus ruinas.

Desde que existe el universo, ha habido temblo­
res de tierra, y los historiadores refieren algunos 
que son de la mayor antigüedad.

Posidonio dice que había una ciudad en Fenicia 
situada cerca Sydon, que fué sepultada enteramente 
por un temblor de tierra, y que este no cesó de 
agitar la isla deEubea, ya en un lugar, ya en otro, 
hasta que se abrió la tierra en el campo de Lepante 
y arrojó gran cantidad de tierra y de materias infla­
madas.

La ciudad de Antioquía ha sido destruida muchas 
veces con temblores de tierra.

En tiempo de Trajano fué abismada, y cási lodos 
sus habitantes perecieron.

En el de Justiniano lo fué sugunda vez con cua­
renta mil almas; y cincuenta y dos años después pa­
deció un tercer terremoto con pérdida de sesenta 
mil personas.

En la Pulla yen la Calabria ba habido mas tem­
blores de tierra que en ningún otro país de Europa; 
yes muy probable que si el monte Vesubio no exis­
tiera, ó se llegase á cerrar, este pais desaparecería 
pronto de la baz de la tierra.

(Coniinvará.)
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Sección Doctrinal.

E xp lica c ió n  de los m andam ientos.

(CONTINUACION).

—¿Y no echas nada de menos? ¿note gustaría salir
de aquí? , ,  ̂ , 4

—¡Oh! al Oíos quisiera devolverme la salud, si qui­
siera que yo pudiese ir al campo, ver los pájaros y  las 
florea; yo le bendecirla con toda mi alma por tan gran 
beneflcio; pero..... no quiere ahora, y  le bendigo tam­
bién.

— ¡ Y  te conformas con tu suerte?
-¡Conformarme! Eso significarla pouer yo alguna 

parte de mi voluntad para admitir lo que B1 me ofrecía,
;y  quién soy yo para tanto? Pobre y miserable nina, 
sólo deseo bendecir su mano sea cualquiera la suerte 
que me ofrezca, segura de que esa es la sola que me 
conviene.

Clara, nada contestó á aquellas humildes palabras, 
qu e apenas podía entender.

¡Oh! el virtucso sacerdote que se babia encargado de 
'■■uiar á María en el camino de la vida, podía estar sa­
tisfecho de BU obra. La santa semilla que sembraba en 
aquel alma prodncia hermosas y  nerfumadss flores: la 
luz que derramaba en aquella i iteligencia, reflejaba
donde quierauuabrillante claridad.

La anciana, que entró en aquel instante en el cuarto. 
Interrumpió la conversación d.) aquellas dos niñ-iS,

La buena mujer se admiró de encontrar alli á Ciara, 
y después de saludarla se aproximó h su nieta, y  ?.a dijo 
besándola con amor:

=Tnma,hija mia, toma, te traigo uua torta y  estas 
perezas que me han dado para lí: come aunque está aqní 
la señorita, puesto que desde ayer no ho tenido nada
qnc darte- , *

—jY V.? preguntó María, mirando con afan la torta.
—Yo tengo aquí también; he recogido para las dos,

¡Dios no nos abandona, hija mia!
—¡Québueno es, y  cuánto le debemos! esclamó la ni­

ña can efusión. Despnes ofreció á Clara una parte de su 
almuerzo, y  al ver que esta le dió las gracias, empezó á 
comer con un apetito que probaba la falta que le hacia 
aauel alimento, y  lo bueno que le encontraba.

Algunos momentos más se detuvieron allí Clara y  
Rosa hasta queestaúltima dijo muy bajo;

—Señorita, Miss Sara se habrá levantado ya.
-E s  cierto, vamos, contestó osta disponiéndose á 

márcbar.
—iTan pronto? esclamó María con pena.
Volveré áverte. le dijo Clara estrechando sus manos, 

volveré á verte.Y por na impulso del alma besó la fren­
te de aquel ángel, mieotraa ponía, sin que nadie lo ob­
servase, su portamoneda debajo do la almohada.

-  Si, vuelva V., dijo María; yo aeró m^y dichosa con 
verla de nuevo.

La hija del señor de Montalvan salió de aquella pobre 
habitación, murmurando muy pensativa.

—Qué bueno debe sor amar á Dios sobre todas las co­
sas, cuando este amor logra embellecer t;ü infortunio y  
tanta pobreza!

Rosa Tió á lu señorita tan proocupada, que apenas se

atrevió á dirigirle la palabra, pero creyó que habla he­
cho bien en llevarla á casa de su protegida.

Cuando llegaron á la habitación de Clara, esta dijo á 
BU doncella

—Quédate un momento, tengo que hacerte una pre­
gunta.

—La señorita puede mandar.
—Dime, preguntó la niña, en cuyo hermoso semblan­

te se reflejaba una profunda emoción; ¿uo estaría María 
mucho mejor en esta cama, que en aquella tan pequeña 
y  tan mala?

—En su cama de V.! ya lo creo! respondió Rosa son­
riendo.

Raes birn; es preciso que se la lleves, dijo Clara re- 
sueltamcL te; mi padre es demasiado rico y puede com­
prarme otra 

—Señorita!
—Es preciso,yo Inquiero!
—Perdone V., pero no me atrevo, V. ea una niña to­

da v ía , y no debe disponer de nada. Tal vez la misma 
M aría no querría admitir la dádiva por osta circuns­
tancia.

—Pues bie^, no hab'emos de esto.acaso tengas razón, 
respondió Clara, que á pesar do su carácter impetuoso 
y violento empezaba á sentir en su coraron-algo que la 
hacia penaardeotro modo. No hablemos de esto; pero 
mi canario y loa dos rosales que hay en mi balcón son 
mios. enteramente ralos, i.uosfo que mi padre me los
ri galópa-rael din demi cnmple>ño8, y puedo hacer de
ellos lo que quiern: eso sí va® á il íváraelo en mi nom­
bre: ya has oído que le gustau las fl-res y los pájaros.

-  Sí, mormuró Ro a. que 00 s»bl' que hacer. Pero 
¿noseriamejo-e perar ám iñniia, y asi gozar,a V. déla 
sorpres i que este regalo le causaría?

—llañmaesd>muigoyeUya querrá que salgamos 
á paseo.

—Dice V. que prefiere quedarse eu casa, y  nsi.....
—Es verdad, así pasar.'m's la tarde al lado da María. 
C!ar%, que como dijimos en un prinelolo, so hastiaba 

délos iueg'syVos ptsitinrap.a, -meo dró dentrodesa 
pecho a'go que la absorvia. y la distraía de uii modo 
nufvoy agra.lable Lo r-ptanfe de aquel 'ha lO pasó 
eu hacer proyectos para alegrar y sorprender á su nue­
va protegida.

—Cual va á ser s j gozo, pensaba, cuando vea el pá- 
iaro V los manetas; ¡oh' como me agradecerá el habér­
selos llevado! y qué contenta estara al voc que son

 ̂ La bella niña hubiera llevado á María la mitad de 
cuanto poseía si se hubiera podi-lo guiar de sus deseos 
solamente, y pasó Uitardc en formar proyectos para el 
bienestar de la pobre baldadita.

Clara creía bueno y generoso á su padre, pero como 
iamss so habla este cuidado de ciertos detalles de la 
¿ducacion do suahij is, ya porque sus muchas ocupa­
ciones mercantiles se 1j impidiesen, ya porque fiaba 
este punto á Miss Sara, h\ niña dudaba y no se atreví 
á hablarle en favor de su protegida.

(Continuara.)

Enriqueta Lozano de Vilcboz.
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